ADIÓS A MONTSERRAT SARTO
Este año que entra,  seguramente en el cielo  no se escuchará cantar a los coros de los ángeles: estarán embebidos en la lectura que les haya traído Montserrat. Porque este año, el Paraíso estrena biblioteca. 

- ¿Y las arpas, y las nubes? – refunfuñará San Pedro, tan fiel a las tradiciones... 
 Montserrat habrá iniciado una revolución, con NUEVAS ESTRATEGIAS PARA LA ANIMACIÓN LECTORA, y ya andará  Moisés corriendo sus Tablas de la Ley, para hacer sitio en las estanterías.
Y si en el trámite de ingreso le han pedido curriculum o credenciales... Ella podría haber sacado páginas y páginas de publicaciones y premios...  incluso el mismísimo Alfonso X El Sabio habría estado dispuesto a avalar su entrada... pero Montserrat seguramente habrá preferido sacar alguna carta de las que le escribieron los lectores de Pequeño Ya : “esto es todo lo que tengo”, se habrá justificado con una sonrisa...  Porque Montserrat no era de currícula ni premios, amaba la charla en su mesa camilla. Allá, al calor de las faldas, con un cafetito caliente, disfrutaba hablando de libros, de autores, de cuentos y de fábulas… pero sobre todo de la vida… De la bondad de la vida, de la gente buena que sostiene la vida… estaba convencida de que los libros pueden construir, poner cimientos en los corazones aprendices, y  tender puentes para comprender lo diferente. 
Y eso es lo que hemos aprendido de ella. Montserrat Sarto se nos ha ido, pero se ha quedado en los libros que nos enseñó a ver con ojos nuevos, para que la leamos entre líneas. 
Sí, ha querido marcharse con la “Nochevieja”, para entrar en el cielo anunciando con serpentinas de palabras, que entrar en la Gloria es tan sencillo como abrir un libro y sumergirse en su lectura.  
Seguro que allá, en la puerta, la esperaba Carmen Olivares, echando confeti para recibirla. 
Bienvenida, Montserrat. 

Ana G-Castellano.
